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GAZETA DE MADRID
DEL LUNES 8 DE ENERO DE 1810.

CONFEDERACION DEL RIN.

Francfort 4 de diciembre de 1809.

Todavía no se sabe de positivo la futura orga­
nización de las ciudades anseáticas. Lo que parece 
mz verosímil es que las ciudades anseáticas se l¡a- 
inaran ciudades libre4 é imperiales-unidas: estarán 
bax - ¡a protecoii n del Emperador , y aprontaran 
un o ntii gente á la confederación del Rín: sus di­
putados se reunirán en ciertas épocas p*ra tratar 
desús intereses: estas ciudades tendrán en haxa— 
dores cerci Jcl Hmprr-dor solamente, y de las 
otras p. teorías no recih'ran mas q,e cónsules.

i..i gnerr.. liaba h-:err*nn «ido toda c< munica- 
cíon di-ecia con Oriiistaioiin pia; ahora que se han 
restablecido l s relaciones con el A usiria , acabamos 
de > ecibir cart is de aqueba capital , que, aunque 
bastante atracadas, 110 dexan de ser algo intere­
santes.

C n fecha de 24 de marzo escriben „que Mr. de 
Pasques itcli, edecán de S. M. el Emperador de 
Rusia, llegó aqui el 20, acompañ.do de muchos 
oficiales, y se .q>ió en el palacio de Francia. Se di­
ce que viene encargado de declarar á r uestro go- 
H r< o que la p„z celebrada entre la Puerta y la 
1 elaterra había sido mirada por el Emperador 
A ex-ndro-como un acto de hostilidad contra U 
Rusia. IIoí ha marchado Mr. IVquevitch á Jassi.

,, L. Puerta se prepara á t> da priesa para la 
guerra. Dicen que YussuF-baxá , nombrado deci­
dí emente gran visir por nuestro Soberano , saldrá 
df esta capital con el sangiac Xcrife. Las hostilida­
des, según se cree, principiaran á primeros de 
abfil.”

IMPERIO FRANCES.

Parir iC de diciembre.

Continúa Ja exposición de la situación del imperto 
en t.° de diciembre de 1809.

Establecimientos de beneficencia.

El Emperador, basta este día , ha mandado qne 
se construyan 42 depósitos de mendigos,y ha ase­
gurado los Idudos necesarios para su conservación. 
De este modo se curará poco apoco ui a de las lla­
gas mas horrorosas de los estajos civilizados; asi 
las costumbres publicas y 1„ industria se aprovecha­
rán de un trabajo, que arrancará de la infelicidad y 
depravación a ramo» seres condenados , en aparien­
cia , a 110 poder salir de un estado tan detesta­
ble. Se están activando muchos de estos estableci­
mientos.

S. M. ha derramado infinitos beneficios sobre

aquefos súbditos que han sufrido grandes calami­
dades. l as inundaciones habían destruido las mar­
genes deí Rín; los habitantes han recibido cerca de 
u ti millón, ó para ¡ncenrnz rs ■, ó para emptcai le 
en repaios y trabajos de defensa. Los países que 
han padecido apedreos, y ios qu- h n experimen­
tado incendios, han sido s>*c«*r 11 jos, ¿u cnLiado 
afecruo o y paternal ha destinado para un gr-ode 
númeio de ciudades provisiones de quina , que han 
rccicdo con toda exactitud.

Acaban de e tablecerse depósitos de vacuna; 
estos aseguran á ia; familias los n edms de que r uu- 
ca les f.lte el in.stimab.c preservativo, que los 
amigos útiles y verdaderos de la huno ni Ja.1 han 
hecho coüocir cu todas las clases de nuestra nuu.e- 
tosa población.

La cultura de las quididades morales, la del 
espíritu , la de las artes de imaginación contii úa 
obteniendo ci primer lugar entre l..s necesidad-s de 
los franceses, que han fixado u atención del Sobe­
rano.

Instrucción pública.

La universidad imperial ha dado principio ya 
á sus funciones, y ha tomado noticias de tod«s las 
casas de «.ducatir n del imperio. Se forman las aca­
demias , y principian á establecerse las Facultades; 
los lLeot contii úan prese tundo innunierab es su— 
getos para Ja escuela politécnica , y para la de Saint- 
Cir. La primera es sien pre el plantel de sujetos 
distinguido' por sus luces y conducta: en Saint— 
Cir i cesantemente se reúne esta juventud tan ro­
busta y exer ¡tuda, como aniin< sa y afecta, que se 
muestra al l.egir á las banderas digna de marchar 
coa los va.ientes veteranos.

Ciencias , letras y artes.

Las ciencias, las letras y las artes han sido fo­
mentadas con quar to puede esforzar y alentar al 
hombre; honores, recompensas, trabajos útiles, 
coi fiados á los artistas que sobresalen entre todos, 
nada se ha omitido ni despreciado. Pero llegada es 
ya la primera de las époc-s memorables rixadas pa­
ra txáíiar ¡as mas nobles ambiciones: a mano mis­
ma del que es manantial de toda verdadera glo­
ría, va a distribuir ¡os premios decenales , y hubié- 
ranlo sido hoi , si la juma hubiera pedido remitir 
antes su tiabaj 1. S. M. ha querido que no quede 
sin recompensar el mérito ó literario, ó tocante a 
ciencias y artes. El Emperador ha expresado en el 
decreto del 24 fuctidor , aro xii , el pensamiento 
general; v este pensamiento ha recibido toda so 
extensión en el último decreto que aumenta el nú­
mero de los premio* ; son indispensables nuevos exá­
menes. y nuevos luiuics. El Emperador quiere es­
tar seguro derfjue ellos serán la expresión déla opi­
nión pública ilustrada; y para lograr esta segurí-



dad ha mandado qne las obras honradas por estos 
juicios pasen á una discusión solemne; halagüeña 
distinción para los autores cuyos trabajos se juz­
guen dignos de igual ilustración.

El mu'Éo de historia natural ha recibido nue­
vos ensanches; el de las artes nuevas riquezas por 
la adquisición de obras maestras de la galería 
Borghese. (¿V continuará.)

ESPAÑA.

Madrid 7 de enero de z8ro.

Extracto de las minutas de la secretaría de 
Estado.

En nuestro palacio de Madrid á 3 de enero 
de 1810.

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 
por la constitución del estado, REI de las Espa­
das y de las Indias.

Visto el informe de nuestro ministro de Ha­
cienda , hemos decretado y decretamos lo si­
guiente :

articulo 1. „.Qaedan suprimidas todas las 
oficinas de los maestrazgos y encomiendas de las 
Ordenes Militares.

art. n. La dirección general de bienes nacio­
nales cuidará de que se perciban las rentas perte­
necientes á dichos maestrazgos y encomiendas, y 
de que se las dé el destino que corresponde.

art. ni. Las personas que hubiesen sido em­
pleadas en las oficinas que ahora suprimimos están 
comprehendidas en las disposiciones que contiene 
nuestro real decreto de 14 de julio del año próxi­
mo pasado, relativas á pensiones y sueldos de re­
tiros y reformas.

art. iv. Nuestro ministro de Hacienda queda 
encargado de la execucion del presente decreto.=r 
Firmado =YO EL RBI.rsPor S. M. su ministro 
secretario de Estado Mariano Luis de Urquijo.”

Todas qnantas noticias recibimos de las pro­
vincias son cada vez mas satisfactorias; los habi­
tantes reconocen ya su error, se restituyen á sos 
casas, y se someten gustosos; varios pueblos han 
solicitado que se les dea armas para hacer la poli­
cía, é impedir que vayan á insultarlos y robarlos 
las partidas de bandidos y de salteadores de cami­
nos. De esta manera va manifestándose mas y mas 
la opinión ; y los verdaderos españoles , los since­
ros amantes de su patria divisan ya el venturoso 
dia en qne todos sus compatriotas se reunirán á los 
pies del trono de S. M. el Reí Josef , y disfruta­
rán de los beneficios de sus sublimes instituciones.

Pero lo que principalmente contribuye á tan fe­
lices resultas , es el buen éxito de las operaciones 
de las tropas imperiales. Por les partes-de oficio 
que se han recibido sabemos que el general de di­
visión Solignac, que salió de Burgos con un cuer­
po de tropas dirigido á la Rioja , ha encontrado 
allí á los insurgentes, y los ha destruido y disper­
sado completamente : 400 de ellos han quedado 
muertos en el sitio, y 60 han sido cogidos; tam­
bién se les han quitado 360 caballos y ó cañones; 
se les han inutilizado grandes acopios de armas, y 
un crecido depósito ae. municiones. Ya no existen

las partidas de Cubillas ni del Marquesillo, quien 
se ha salvado huyendo con algunos de los suyos á 
las montañas de Asturias. I.os habitantes de la 
Rioja han presenciado ia fuga de estos bárbaros fo- 
ragidos, que sori la mengua, el oprobio y la pla­
ga de la España; y desde entonces acá se han de­
dicado en, paz á las faenas del campo , bendicen al 
Soberano que asi los protege, y renuevan el home- 
nage de su fidelidad.

También la provincia de Cuenca está ya libre 
de todos los empecinados: el general Múhaud ha 
destruido allí muchas de sus partidas, y mandado 
pasar por las arma! á varios de sus caudillos , seña­
ladamente á Verdugo y á Mariano. Dicho general 
Milhaud ha pasado va mas allá de San Clemente y 
del Provencio. Es probable que el dia de hoi haya 
adelantado su vanguardia hasta Albacete y Chin­
chilla.

Algunas reliquias del exército , que se llamó 
de la Mancha, se habían reunido en Villamanrique, 
mas alia de Villanueva de los Infantes, y alli que­
rían, al parecer, defender aquel paso de Sierra-Mo­
rena; pero no hao aguardado que las alcancen las 
tropas deí primer cuerpo que iban en su busca; y 
luego que lian divisado de lejos á los franceses , al 
momento se han dispersado , y han ido huyendo 
hasta Montizón y Linares : solo unos ico hom­
bres han sido cogidos en el puerto de S. Esteban; 
todos estos fugitivos se acordarán por mucho tiem­
po de la jornada de Ocaña.

Se sabe de positivo que el exército llamado de 
Castilla , que mandaba el débil é ¡nsignificativo du­
que del Parque , no habiendo podido lograr el re­
unirse en las inmediaciones de Ciudad-Rodrigo, ni 
reparar las pérdidas que sutrióen Alba deTormes ; y 
no pudienuo por otra parte subsistir en !a provincia 
de Salamanca, que ha robado y asolado, se ha di­
vidido: parte de aquella gente busca el modo de 
irse á las fronteras del Andalucía ; pero los que son 
de las provincias de Galicia y de Asturias se vuel­
ven á sus casas, aburridos ya, y bien resueltos á 
no tomar parte en las locuras y delirios de los des­
preciables autores de las calamidades que afligeu á 
ia España.

. Ultimamente, aquel exército ingles, qne no ha 
puesto el pie en la península sino para soplar y 
atizar en ella el fuego de la discordia, y pata ace­
lerar la ruina de esta hermosa porción de la Euro­
pa , después de haber dexado comprometer á los 
exércitos españoles , acaba de abandonarlos cobar­
demente ; y el general Wellcslei, que lo manda, no 
ha tenido el menor rubor ni empacho para avisar 
de oficio su marcha á la junta de Extremadura, 
manifestando con ironía que tiene vivos deseos de 
la prosperidad y seguridad de la ciudad de Ba­
dajoz.

¡Españoles....! Asi se han portado siempre esos 
isleños. Enemigos por sistema de todas las naciones 
del continente , no han aspirado á otra cosa mas que 
á indisponerlas, y á que guerreen entre sí; quan- 
do sus aliados son vencidos, los abandonan, y se 
aprovechan de sus desgracias.

Bastantes exemplares de tan detestable conduc­
ta nos presenta nuestra historia , y lo que hoi dia 
sucede es una confirmación de esta verdad tan pal­
maria.

En cumplimiento de lo mandado por S. M. en 
el real decreto expedido en ó del corriente , y pu-



blicado en la gazeta de ayer , sobre que se que­
masen las cédulas hipotecarias y vales re .Ls proce­
dentes de las ventas de (sienes nacionales , hoi do­
mingo 7 de enero el señor corregidor D. Dámaso 
de la Torre pasó cfi.io al Exorno. Sr. D. Auguro 
Beliard, gobernador de esta plaza, para que á las 
once y media u; la mañana hubiese un piquete de 
infantería , con su oficial , en la plazuela dé la Villa. 
Llegó la tropa al sitio de la plazuela en que ya est ba 
preparada la leña; yá las dsce da Ls con rurriecoti á 
las casas consistoriales el Excmo. Sr conde deCabar- 
rus, ministro de Hacienda, del consejo de Estado; 
el Exorno. Sr. conde de Monrarco, del propio con­
sejo; y los limos. Sres. D. Josef Ignacio Joven d« 
Salas, y D Pedro Ramón de Echeverría, del mis­
mo con cjo de Estado.__ El señor Corregidor sa­
lió á recibirlos al zaguán , y los acompañó a la sala 
capitular, con asistencia de D. Juan Villa y O ier, 
secretrrio de la Municipalidad, y varios porteros. 
Estando en la sala llegó D. Antonio Bretnond, 
contador de la dirección general de Bienes nacio­
nales , con varios legajos de vales redes, cédulas 
hipotecarias y cédulas de caxa, importantes todos 
veinte y quatro millones setecientos veinte y un
mil treinta reales y tres y medio maravedís----- Se
mandó al mencionado secretario que baxase á la 
plazuela, y vió que la tropa estaba ya formada al 
rededor de una hoguera. Y á presencia de innu­
merable pueblo , estando en el balcón de la Vi­
lla los susodichos Excmos. é limos. Sres. y el se­
ñor Corregidor , el dicho D. Juan Villa y O'ier 
leyó en altas voces á la letra todo el citado real 
decreto, y el resumen general de los vales, cédulas 
hipotecarias y cédulas de caxa , importante los 
veinte y quatro millones setecientos veinte y uti 
mil treinta reales tres y medio maravedís de ve­
llón , producto de las ventas en subasta hecha por 
Ja administración de bienes nacionales , y las he­
chas sin subasta por la tesorería.__ E i seguida , á
presencia de todos , Francisco García y Manuel 
Pinto, mozos de la Municipalidad echaron en la 
hoguera encendida todos los mencionados vales , cé 
dulas hipotecarias y de caxa. Se removieron y re­
volvieron hasta que todo quedó consumido y he­
cho cenizas, sin que quedase la mas mínima par­
tícula de papel, todo á satisfacción de dichos 
Excmos., limos. Sres, señor Corregidor y de to­
dos los espectadores. Y de todo este acto soiemne 
dió fe en debida forma el susodicho secretario Don 
Juan Villa y Olier.

f Quantas reflexiones ocurren á un español al ver 
en Madrid este acto de justicia! Todos sabemos 
que el p.pel moneda es un medio de que se han 
valido los gobiernos para suplir la falta de nume­
rario; pero este medio es un pacto que hacen con 
Jas naciones, y que los obliga á cumplir todas las 
condiciones que hubieren estipulado al tiempo de 
crear dicha moneda. Quando los gobiernos olvidan 
el cumpi miento de un deber tan sagrado, pierden 
la conriíi.z i de las naciones , y el pape, se desacredita.

El REI nuestro Señor, cuyas providencias no 
tienen otro blanco que la mas exácta é imparcial 
justicia , a pesar de lo apurado de las actuales cir­
cunstancias , desea y quiere restablecer el crédito 
público, que los desórdenes pasados tenían Casi 
extinguido. Este testimonio , que hoi ha presencia­

do Madrid, es una prenda irrecusable de los bie­
nes que nos acarrerá su gobierno paternal, funda­
do en el cimiento incontrastable ae la santa justicia.

Continúa el extracto de los periódicos de Sevilla,

,, Diario de Sevilla del domingo 17 de diciembre 
de 1809.

Noticias. ,, En el núrn. 64 de este periódico 
indicamos que la insurrección de Alemania se ase­
guraba con alguna probabilidad. En el dia pode­
mos con satisfacción corroborar aquel anuncio con 
ciertos datos , que se afirman con tanta certeza , y 
por personas tan fidedignas, qne parece no es per­
mitid» dudar de sa autenticidad , pero no para ti— 
xar de un modo segu r; Sa opinión púb ica en una 
materia tan delicada. Se a«egur„ que á cierta per­
sona de primer rango en la carrera diplomática, re­
sidente en esta ciudad, se le ha comunicado la no* 
ticit por ia via de °ortugal en estos términos: que 
los 3G0 alemanes, que por decreto de Napoleón 
caminaban coi destino á reforzar les exércitos de 
España, se regresaron á sus hogires; que manifes­
tando á los pueblos las ideas que les hicieron adop­
tar aquel partido por la libertad del. mundo, fue 
uno mismo el voto de todos los cía ládanos; que 
tomando por modelo á los españoles, establecieron 
en cada círculo, departamenro ó provincia jun­
tas superiores ; que hecha esta feliz revolución por 
la representación nacional, se unieron á los inmor­
tales tiroleses; y que en medio del mayor regocijo 
y de las demostraciones públicas se oían reoeti* ón 
cesar las dalces expresiones de viva la gran Bre­
taña &c. ¿ce..

,, Sin embargo, no salimos garantes de esta no­
ticia ; pero por ser conforme á la nobleza del hom­
bre , á los derechos del ciudadano, á los sentimien­
tos de honor y patriotismo, y al imperio que la 
religión tiene sobre el corazón humano , nos lison­
jeamos de que no puede dexar de verificarse.”

He aquí de que jiez son los lenitivos con que 
la ]unta de Sevilla quiere suavizar la noticia de la 
paz de Austria, que tanto trab-jo ha costado el ar­
rancarle. Con esta patraña quiere remediar rl mal, 
que pudiera costarle su acostumbrada sencillez. 
Rev-1 ucior.es en países remotos, declaraciones de 
guerras, batallas sangrientas , y otros mil dispara­
tes imposibles; tales son las armas con que desde 
el principio hace la guerra.

Qu.ndo los franceses se retiraron de Madrid en 
el mes de julio de 180 s, todo el mundo creía que 
en Francia habia h„bido una terrible revolución; 
que el senado había enviado dos senadores á Pau 
para prender al Emperador, y pedirle cuenta del 
exército que había enviado á España ; que ai mismo 
tiempo habia enviado otros á Valencei , oara que 
llevasen en triunfo a París á Fernando vji, v ijué 
sé yo qn.- cosazas mis. Pues todo esto salió) de cier­
ta persona de primer ranqo en la carrera diplo­
mática , qne se ha taba c 1 toncos en esta corre . y 
que vn S. villa debe tener también tan buenas aoti* 
cías como entonces tenia aquí.



Pero lo mas gracioso es la lógica del diarista de 
la junta. Esta noticia es conforme á la nobleza del 
hombre, á los derechos del ciudadano, d los sen­
timientos de honor y patriotismo, y al imperto que 
la religión tiene sobre el corazón humano: luego 
no puede dexar de verificarse. Qae es como si cii- 
xér^mos: es mui conforme á la nobleza del hom­
bre aborrecer á quien lo engaña: es mui conforme 
á los derechos del ciudadano vengarse de quien lo 
tiraniza : es muy conforme á los sentimientos de 
honor y patriotismo castigar á los que quieren la 
ruina de la patria; y es mui conforme al imperio 
que la religión tiene sobre el corazón humano ini- 
tarse contra los que abusan sacrilegamente de un 
nombre tan sacrosanto para disfrazar su ambición, 
y cohonestar sus maldades; luego el pueblo espa­
ñol aborrecerá y castigará á la junta de Sevilla, que 
lo engaña, lo tiraniza, y quiere perderlo.

Creo que estos dos raciocinios son harto pare­
cidos , saivo que la premisa dei primero es falsa, 
y la del segundo es mui verdadera. Pero siento á 
la verdad, que la consecuencia no se infiera coa 
todo el rigor qae yo desearía.

5$

VARIEDADES.

Continúa el ensayo sobre la literatura. (V¿ase la 
gazeta núm. ■;.)

SECCION 2.*

La bella literatura no es menos á propósito que 
la filosófica para producir la reforma moral del hom­
bre. Las bellas letras nos instruyen prácticamente 
por medio de modelos, en que vemos í toda luz 
las deformidades del vicio y las escelencias de la 
virtud. La poesía lírica nos anima con sus himnos 
y odas á la execucion de las acciones mas loables; 
la comedla y la sátira ridiculizan los resabios co­
munes de la sociedad en pinturas de caractéres, 
que no podemos menos de odiar y evitar, por no 
incurrir en el desprecio de los demas hombres; la 
tragedia nos fuerza á derramar lágrimas por las

desgracias de un hombre de mérito , cuya virtud 
es acrisolada con la traición , n>n ia calumnia , con 
la persecución, con la ingratitud 8íc.; y, fomen­
tando nuestra tes aura natural, nos pone en carrera 
de set todavía mas humanos; la epopeya nos refie­
re los modos maravillosos con que un héroe vence 
grandes obstáculos para legrar un fin, que nos lle­
na de admiración, y asi despierta eu nuestro cora­
zón ei deseo de la i miración, que nos es tan natu­
ral ; la elocuencia nos arranca de un modo irresis­
tible la aprobación de Ls verdades y proyectos mas 
útiles (enseñándonos ademas el modo de conmover y 
triunfar de las pasiones de los otros ; y ¡a hisroria, 
primera fuente de insrrticcion para to !a clase de 
personas , no solo nos describe en sus quadros el 
funesto reato de los vicios y las ventajosas conse­
cuencias de la virtud, sino que marca con el sello 
del vituperio ó del elogio a ios que ya vivieron, 
para corregir á los que viven y vi.ir.in tn lo futu­
ro. Con taies medios, y proponiéndose tales lúes, 
es forzoso que el estudio de l.s bellas letras nos 
reforme. Mui torpe seria el que no lo conociese. 
Las pinturas de Tácito, v. gr. , dc-xan en el ánimo 
una tan fuerte impresión de horror al vicio , j las 
de Plutarco tanto amor á la virtud , que no po- 
sib e dexar de ganar con la lectura de las historias 
originales del uno, y de ia instructiva y amena 
biografía del orro , mil grados de perfección en la 
moralidad. El Tartuf, el Avaro y el Mi.jntropo 
de M< diere nos hacen estar alerta para no deslizar— 
nos hacia las extravagancias con que eseitao las car­
cajadas de todo un coliseo. La Fedra y ia Ifi >en¡a 
de Racine , la Eioisa de Pope , y la Dido de Vir­
gilio despiertan nuestra simpatía por su situación 
y calidades; y, desde que las hemos visto padecer 
una vez , no podemos mirar con indiferencia á nin­
guna persona que tuviese semejanza con ellas. Los 
impetuosos torrentes de elocuencia que el vehe­
mente Deinóstenes y su maestro el conciso y enér­
gico Tucídides derraman en sus arengas, arrollan 
quanta resistencia podernos oponerlespero con la 
particularidad de que en el acto de vencernos nos 
dicen qual es la mejor táctica para vencer á ¡os de­
mas. No hai pues en las bellas letras una produc­
ción qne no sea mui adecuada para perfeccionar 
nuestra moralidad. ( Se continuará.)

EN LA IMPRENTA REAL.


